
El nuevo Prado o Paseo de Extramuros con la Fuente de la Habana en 1840.
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ESTAMPAS HABANERAS-PRIMER CENTENARIO DE LAS FUENTES DE LA INDIA 
Y DE LOS LEONES.— EL PASEO DE ISABEL II. . /• < Por S. DI: URBINO

La iniciativa del Conde de Villanueva en 1835, de 
a u m e n ta r las bellezas de la Capital, colocando fuentes 
m o n u m e n ta le s  en los paseos, encontró una tranca aco­
gida en la sociedad habanera y pronto se reunieron por 
suscripción pública los fondos necesarios.

Ya se hacía inaugurado en ese mismo año el monu 
mentó a Fernando V II en la Plaza de Armas y por 3l 
éxito obtenido se encargó al propio Coronel de Inge 
nieros, Don Miguel Pastor, los proyectos para dos nue­
vas fuentes; una, se denominaría de la Habana, con unt- 
India, y la otra, la fuente de los Leones.

Terminados los planos se remitieron a Cénova en 
donde algunos amigos de Villanueva se encargaron de 
arreglar el contrato para la ejecución con el notable 
escultor Ciussepe Caggini, quien utilizó además, al ar 
quitecto Tagliafichi, para dar cima al trabajo.

Es interesante ver en la correspondencia cruzada ol 
celo que se dieron las autoridades para lograr dos obras 
de arte. La primera que se terminó fué la de los Leo­
nes que hoy contemplamos en la Plaza de la Fratemi 
dad, habiendo estado antes en el Parque de Trillo  v 
también en el nuevo Prado. (* )  A  su llegada en el 1836 
y durante el Gobierno del General Tacón fué instalad.! 
en la Plaza de San Francisco, y allí en su vecindad con 
el Convento y la Aduana, sirviendo como motivo de 
adorno y de utilidad pública, vino a ser el complemento 
de múltiples escenas de la vida habanera.
'■ ‘'Ante sus Leones que son populares y tal vez salpi­
cados por sus aguas, pasaron cuadros llenos de religio-

* Ver "Cuba Monumental, Estatuaria y Epigráfica’ ', del doctor 
Eugenio Sánchez de Fuentes.

sidad en las fiestas de Semana Santa, Corpus y A^cen 
cion, a las que asistían las criollas acompañadas de. 
negrito paje o de la negra criada, que eran posadores 
de sendos cojines para los reclinatorios de sus dueñas 
y  había en aquéllas, un despliegue de teia» ^eoosas, 
encajes y mantillas que rivalizaban con los panos sagra­
dos, y las capas obispales y hasta las notas rojas en las
capelinas de los monaguillos.

Después, en las otras mañanas de procesiones entre 
cirios y ciriales, y bajo el palio brillante de nuestro sol, 
venían las rogativas obligadas en los altares y cruces 
que se improvisaban en las esquinas ( 1) ,  y junto con 
las preces y cantos gregorianos se perdían en el incien­
so ansias y anhelos de un mundo mejor.

Antes del año 41, una vez terminadas las fiestas 
religiosas empezaban en la tarde las verbenas del santo, 
las ferias de San Francisco, y se adornaba la plaza con 
arcos de hoja de palma, follaje en las puertas de los 
edificios y cientos de farolitos de papel, al mismo tiem ­
po se habilitaban mesitas y kioskos con t o *  cl«w  de 
golosinas, dulces, frutas y |uegos de azar, éste último 
era una de las pasiones de los habaneros, allí figuraban 
la lotería de barajas, el gallo negro y el indio, la per1 
ñola y los dados, que por un medio daban cinco, en 
donde el buen pueblo se divertía saliendo como siern 
pre esquilmado. También para los ricos er, la casa de 
los portales que existió en una de las esquinas, estaba 
el famoso café “ El León de Oro” , en el cual se hacÍ3 
música, bailes y jolgorios con las imprescindibles me­
sas de juego que amontonaban las "peluconas" o las 
onzas, la moneda entonces de mayor circulación. Como

fg rm jif7 ■ '  ....
«

;•  ’ ''i 'íj  ”



El Convento de San Francisco, y la Plaza con la Fuente de los Leones. D ibujo de M ialhe. 1836.

deta lle  interesante direm os que a este café v ino  por 

prim era a Cuba la invención de la ru leta, por tanto  

podemos co n fe rir le  el t ítu lo  de ta tarabuelo  de nuestro 

flam ante  Casino.

Pero tam bién aquellos leones de la fu en te  presencia­

ron duran te  algunos años, el a je treo  de la vida en 

puerto , con el ir  y ven ir de los carros, los ch irridos en 

las carretas, los gritos de los conductores fre n te  al es­

panto de las bestias, y como el transporte  se hacía en 

muchas partes a hombros, los negros esclavos y los car 

gadores se transform aban en viv ien tes tongas; luego el 

el ru ido  al correr de las barricas de vino, las pipas de 

aguardiente, y de alcohol, las cajas de azúcar y los ta r ­

dos de tabaco, amén de las grandes tosas de maderas 

dura, que constitu ían  ios m otivos de nuestro ya im p or­

tante  com ercio, m ientras afuera en la Plaza esperaban 

en fuertes volantas de via je, dueños y poderosos.

Un día vendrá, cuando se revaloricen las bellezas de 

nuestros m otivos h istóricos por la insaciable voracidad 

del cine, un día vendrá repetim os, que estas estampas 

pasarán vivas ante los ojos de los habaneros, por tanto  

les damos uo a n tic ip o ; y todas las escenas que hemos 

descrito  fueron  cruzando fre n te  a las caras impasibles 

de los leones que jus tificaban  su pereza y a bu rrim ien to  

fo rzado en su perenne vo m ita r de agua. . ni siquiera 

les estaba perm tido  hacer a la vista de las chicas, lo 

que el hace león de las pelícu las.. . .

La o tra  fuen te , la de "La  Habana" o “ La In d ia " que 

tam bién celebra su centenario, hoy es un sím bolo unido 

al nom bre de la C iudad; no tenemos ninguna obra de 

arte  que sea tan popular lo m ism o en Cuba que en el 

ex tran je ro , ni que se haya reproducido tan to  en l i to ­

grafías, revistas, postales, e tc., ha llegado a ser como 

fué  el propósito de sus autores el emblema de la Ca­

p ita l y no se concibe ésta, sin verla representada por

aquella noble estatua que, sobre la roca con su m anto 

al hom bro y el carcaj en la espalda parece piensa h a ­

cerle la com petencia a Cupido. Como signo de su 

riqueza, a un lado, tiene el cuerno de la abundancia 

pleno de fru tas  tropicales, y al o tro  con sus tres cas­

tillos , el escudo de armas.

Su serena cara clásica, m uy propia del academismo 

que imperaba en aquel tiem po, su corona de p lum ¿' 

que es una corona teatra l m uy decorativa, le dan un;, 

atracción al semblante, que p ronto  s(? le quiere perdo­

nándole su exo tism o; no im porta  que sea una Diana 

trajeada para un baile indio, pues por m uy india que 

sea la palabra habana, tam poco puede negar su funda 

ción y su raigambre europea. Luego los defines cuyas 

bocas abiertas recuerdan de lejos las grandes bocazas de 

los tiburones, en cien años no han perdido un d iente, 

que aquí representan una alegoría de la ciudad jun to  

al mar, y la composición sim ple de su pedestal con 'a 

hermosa taza, ju s tif ica n  su popularidad como obra de 

arte.
C iertam ente  el ingeniero Pastor y los artistas Caggi- 

n¡ y T ag ia fich i estuvieron acertados y son merecedores 

de nuestra g ra titud .

Dos traslados y cambios de eje ha su frido  la huen 

te ; después de estar fren te  al Campo de M arte , pas 

en el siglo pasado a la rotonda que se encontraba cerca 

de la calle de N eptuno, vo lviendo más tarde a su p r i­

m itiv o  s itio  y por ú lt im o  en el 1928 se le puso como 

té rm ino  a la Avenida del C ap ito lio , realzándola con 

varias gradas, una pequeña exedra y un acertado p ó r t i­

co de palmas. En sus cercanías tuvo  en un tiem po 

álamos y adelfas, después cocos, más tarde flores y 

palmas; fué  el vé rtice  más im portan te  del aquel célebre 

Paseo de Isabel II que a veces con cuatro, seis y ocho 

a lineam ientos de árboles, llegaba desde el Arsenal nastü 

la Punta. Por el 1841, la India go:raba de la predilec-



ción de las habaneras que a llí se daban c ita  con sus 

volantas. Un cronista de aquella época y que se o c u l­

taba con el seudónim o de "E l C rit ic ó n ”  escribía en el 
Papel Periódico, lo s igu ien te :

"Es una preocupación de nuestro pueblo la de ir a 

ese paseo que es el pun to  de reunión de las volantas, des­

de la media tarde hasta que el sol desaparece, y dar un 

m illón  de vueltas alrededor de la Fuente y de la Esta­

tua de Carlos II I  (que entonces estaba en d icho paseo), 

sin d is fru ta r de los placeres que brinda la sociedad por 
m edio de la conversación.

" A l l í  no se oye una voz humana, ni se percibe más 

rum or que el de las ruedas, ni se lleva o tro  Interés que 

el de lu c ir  los trenes y frisones que se d isputan la ve lo ­

cidad, tal vez con p e rju ic io  de algún brazo, alguna 

pierna u o tra  desgracia de los concurrentes. En los días 

de e tiqueta  bien es verdad que no hay estos abordajes, 

pero en cambio la marcha s im étrica  y enfadosa a la 

cual se ha bautizado con el nom bre de Paseo se haco 

insu frib le , para el que la observa, no quedando o tro  

recurso que dorm ise merced al arte de las preparacio­

nes, adornos y esencias con que se perfum a el am ­
b ie n te .”

Esto si que no le podemos creer al c riticó n , dorm irse 

en aquel paseo m ientras duraba el desfile, era algo im 

posible, ya que la m irada y la atención estaban s o lic i­

tadas fue rtem ente  por todas partes, y continuaba "b ' 

C r it ic ó n "  arrem etiendo contra las muchachas en la 
form a s igu ien te :

“ No hay joven alguna, nos dice, y aún las que no
> i — i  i i --------- u:r.*.A

pe lim etras, por lo regular no es o tra  cosa que ponerse 

al tocador y embalzamarse con perfum es que poco a 

poco van estragando su natura leza, y después que han 

inve rtido  dos horas mirándose al espejo con quien con 

sultan sus graciosas gesticulaciones, saltan al estrado a 

rec ib ir las visitas o a tocar el fo rtep iano  y de aquí se 

disparan a la tienda de las modas o a la casa de las 

amigas o a pasearse en la endemoniada volanta que es 

trono de sus ocios. ¿Y es adm irable ese género de vid.i 

voluptuosa y s iba rítica  de la mañana a la tarde con in 

term edio  de volantas? ¿Qué debemos esperar de nues­

tras petim etras? He aquí el d ia rio  h is tó rico  de la> 

habaneras, he aqué el origen de sus histerias. ¿Por qu¿ 

no caminan, por qué no hacen e jercicios moderadosr* 

Acaban usted de o ír al "C r it ic ó n ” , cuando escribía 

hace cien años, y aunque precursor de la cu ltu ra  fisica 

a la verdad debió ser v ie jo  y feo, y no saber cuanto 

valía la gracia de nuestras petim etras de antaño; las- 

crónicas con la v is ita  de los príncipes de Orleans, la 

misma Condesa de M e rlin , y hasta la que narra la es­

tancia del Barón de H um bo lt en la Habana, dicen otra* 

cosas.
Un tu ris ta  americano, en un lib ro  llamado Notes



o f C uba” , dejó de aquel paseo la siguiente descripción.

"La  alameda tiene aproxim adam ente una m illa  de 

largo y es bastante ancha para p e rm itir  a los paseantes 

cam biar saludos de un lado a o tro  con sus conocidos, 

saludos que las señoras hacen graciosamente con sus 

abánicos y los caballeros con un m ovim ien to  de manos. 

Este paseo cuenta con aceras cómodas y asientos d is­

tribu idos en todo su largo que u tiliz a n  las personas a 

pie. Tam bién en él lucen en toda su extensión herm o­

sos árboles de gran variedad botánica. C inco bandas 

de música se sitúan en los puntos más favorables del 

reco rrido .”

“ Cada carruaje m antiénese en orden y marqueses y 

condes, caballeros y plebeyos con tal que tengan los 

medios su fic ientes para sostener una volanta propia 

figu ran  en este animado y b rilla n te  concurso, e xh ib ié n ­

dose en estos carruajes ya un caballero solo, ya f r e ­

cuentem ente  una pareja o tres personas que circu lan , 

m iran, hablan y ríen en alta voz, siendo vistos por todos 

y saludados sin parar. Sólo cuando la música toca todo 

el m undo la escucha con a tenc ión .”

Como un deta lle  del valor de los trenes tomam os de 

una obra antigua las siguientes c ifras, que en aquella 

época de la esclavitud, hablan por sí solas:

V a lo r del m u la to  calesero, sano y sin 

tacha libre de derechos para el ven­
d e d o r................................................................ $1 ,200 .00

Derechos de aleábala y esc ritu ra . . . 200 .00

El Q u itr ín  (cuarenta o n z a s ).....................  680 .00

Arreos de plata (com o se ve, los c r io ­

llos se gastaban la p la ta ) ...................... 800 .00

Botas, librea, espuelas, sombrero, cuar­

ta, e tc ..........................................................  250 .00

Los caballos c r io llo s ..................................... 450 .00

T o t a l . . . .

Cuán d is tin to  escrib iría  “ El C ritic ó n ' 

v ivo  y pudiera ver las habaneras de 1936

$3 ,500 .00

si estuviera 

sobresaliendo

en toda clase de sports, basket, tennis, natación, track, 

bailes, e tc., dom inando muchas varias carreras, sobre­

saliendo en la o fic ina , en el ta lle r, en el M agisterio, 

en la lite ra tu ra , en las artes, en el periodism o, y ú l t i ­

m am ente en nuestra po lítica  a donde llegan por una 

ruda rampa, haciendo derroche de ta len to  y energía...

Seguramente “ El C rit ic ó n ”  tendría  alabanzas a gra­

nel para las universitarias, para las deportistas y nues­

tras petim etras de hoy. . . y aquí te rm inan estas lineas 

con que hemos querido  conm em orar el centenario  de 

las dos fuentes más im portantes en la h is toria  de la 

Habana.



(1 ) De esta costumbre aún queda la cruz verde en la calle de 

los Mercaderes.
N O TA.— Con la apertura de la vía Ínter urbana que se llamó d u ­
rante la Colonia, Nuevo Prado, Alameda de Extramuros, Paseo de 
Isabel II, Prado y Conde Casé Moré, y en la República Paseo de 
M artí, efectuada por el Marqués de la Torre en 1772, la Habana 
pudo contar con una amDÜa arteria para su solaz. En los primeros 
tiempos ese paseo careció de todo adorno y su fa lta  de alumbrada 
y de seguridad lo aprovechaban gentes de mal v iv ir. En la época 
de Don Luis de las Casas y del Conde de Santa Clara se e jecuta- 
ion obras de terraplenes, drenajes y se colocaron varias fuentes 
entre otras la de los Genios en la rotonda de su nombre en el 
1799; después se enriqueció notablem ente su arbolado contando 
con numerosas estatuas y la fuente de Neptuno en la rotonda de 
su nombre, la de la India, y los monumentos de Carlos I II  y más 
tarde Isabel II.

Durante la intervención y bajo el gobierno del General W ood, 
también se ejecutaron trabajos de restauración y em bellecim iento, 
que duraron hasta el 1928 en que fué transformado tota lm ente 
con gran acierto en la forma que hoy lo vemos, suprimiéndose el 
césped central, uniéndose los paseos, ejecutándose obras de a lum ­
brado y colocándose nuevos árboles, flores en los bordes, asientos 
y bancos de mármol, farolas, copas y adornos de bronce, y el 
nuevo piso de granito a rtific ia l, constituyendo uno de los más bellos 
¿alones de la ciudad en cuyo derredor se celebran los famosos m un- 
díalmente carnavales de la Habana.

La Fuente de la India o de la Noble Habana, tal como se encuen­
tra en la actualidad. Obra del escultor italiano Gaggini, según los 
planos del Ingeniero Pastor, modificados por el A rq. Taglia fich i.
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La Fuente de los Leones, después del último emplazamiento en la 


